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La compasión como expresión de la
voluntad de Dios
Frente  a  las  tragedias,  desastres  y  situaciones  de
incertidumbre que afectan al mundo, el mensaje central es que
los creyentes deben responder con fe y acción. Para quienes
atraviesan momentos de angustia, Cristo es presentado como la
roca firme en la que pueden encontrar esperanza y salvación.
Al mismo tiempo, quienes ya profesan su fe son llamados a
vivir conforme a la voluntad de Dios mediante la práctica de
la compasión y la misericordia.

Las  obras  de  misericordia  como
evidencia de la fe
La enseñanza destaca que la fe debe manifestarse en acciones
concretas.  Alimentar  al  hambriento,  vestir  al  necesitado,
visitar a los enfermos y acompañar a quienes sufren forman
parte de las obras de misericordia que reflejan el carácter de
Dios. Estas acciones no solo atienden las necesidades físicas
de las personas, sino que también abren oportunidades para
compartir  el  mensaje  del  evangelio  y  llevar  esperanza
espiritual.
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Ayudar  al  prójimo  sin  hacer
distinciones
El llamado bíblico a ayudar no se limita a quienes pertenecen
al mismo grupo o comunidad. Se recuerda que las Escrituras
enseñan  a  socorrer  incluso  a  los  enemigos  y  a  quienes
atraviesan  dificultades,  dejando  de  lado  diferencias
personales,  políticas  o  religiosas.  La  verdadera  compasión
supera las barreras humanas y busca aliviar el sufrimiento sin
esperar nada a cambio.

La labor humanitaria como parte de
la misión cristiana
La  organización  REMAR  es  presentada  como  un  ejemplo  de
servicio  práctico,  desarrollando  proyectos  de  ayuda  en
numerosos países y ofreciendo alimentación, rehabilitación y
acompañamiento a personas en situación de vulnerabilidad. Su
trabajo en Venezuela, así como en otras naciones afectadas por
crisis y conflictos, refleja un modelo de ayuda integral donde
la asistencia material se complementa con el acompañamiento
espiritual.

La importancia de unir ayuda física
y ayuda espiritual
El mensaje enfatiza que salvar vidas físicas es fundamental,
pero  también  lo  es  compartir  el  evangelio.  La  asistencia
humanitaria se entiende como una oportunidad para acercar a
las  personas  a  Cristo,  ofreciendo  tanto  alimento  para  el
cuerpo como esperanza para el alma. De esta manera, la ayuda
adquiere  un  propósito  integral  que  busca  la  restauración
completa del ser humano.



La  solidaridad  como  reflejo  del
amor de Dios
La misericordia divina se presenta como el modelo que debe
inspirar  la  solidaridad  entre  los  creyentes.  Dios  nunca
rechaza a quien clama por ayuda, y esa misma actitud debe
reflejarse en quienes desean seguir a Cristo. La experiencia
de acoger a personas abandonadas por sus familias, víctimas de
adicciones o exclusión social, demuestra que el amor puede
transformar  vidas  cuando  se  expresa  mediante  acciones
concretas.

Generosidad  y  responsabilidad
cristiana
El artículo resalta que la generosidad constituye una ley
espiritual y moral. Quien comparte con los necesitados siembra
bienestar  y  demuestra  un  corazón  dispuesto  a  servir.  En
contraste,  la  indiferencia  frente  al  sufrimiento  ajeno
contradice el mensaje del evangelio. La verdadera riqueza no
consiste únicamente en poseer recursos, sino en utilizarlos
para beneficiar a quienes más lo necesitan.

El  desafío  de  actuar  frente  al
sufrimiento
La enseñanza recuerda que no basta con evitar el mal; también
existe la responsabilidad de hacer el bien cuando se tiene la
oportunidad. Permanecer indiferente ante el dolor de los demás
significa desaprovechar la posibilidad de manifestar el amor
de  Dios.  Cada  creyente  es  llamado  a  convertirse  en  un
instrumento  de  ayuda,  utilizando  sus  talentos,  recursos  y
capacidades para servir.



El ministerio de la ayuda como un
llamado para todos
La ayuda no se limita a una función específica dentro de la
iglesia. Personas con diferentes profesiones, experiencias y
habilidades  pueden  participar  en  este  ministerio  mediante
tareas administrativas, consejería, formación, organización o
servicio práctico. Incluso quienes han alcanzado la jubilación
pueden  encontrar  una  nueva  misión  dedicando  su  tiempo  y
conocimientos al servicio de los demás.

Más acciones y menos palabras
El mensaje insiste en que el cristianismo debe demostrarse
principalmente mediante hechos. La compasión auténtica no se
limita a discursos o enseñanzas, sino que se evidencia cuando
las  personas  comparten  sus  recursos,  acompañan  a  quienes
sufren y participan activamente en proyectos de ayuda. La
iglesia es presentada como un cuerpo en el que cada miembro
contribuye al bienestar de los demás mediante el amor y el
servicio.

Recordar siempre a los pobres
La atención a los necesitados aparece como una responsabilidad
permanente  para  los  creyentes.  Aunque  las  circunstancias
cambien  con  el  tiempo,  siempre  existirán  personas  que
requieran apoyo material y espiritual. Por ello, la búsqueda
del reino de Dios debe ir acompañada de una actitud constante
de generosidad, administrando los recursos con responsabilidad
y destinándolos a quienes más los necesitan.

Un  llamado  a  vivir  una  fe



comprometida
La enseñanza concluye invitando a desarrollar una fe que se
traduzca en servicio, misericordia y compromiso con quienes
atraviesan situaciones difíciles. La compasión, la justicia y
el amor son presentados como características esenciales de la
vida  cristiana.  Más  allá  de  las  palabras,  el  verdadero
testimonio se encuentra en la disposición de ayudar, compartir
y convertirse en un instrumento de esperanza para quienes más
lo necesitan.


